
En tiempos de múltiples crisis – financiera, 
ambiental, democrática – Diego Montón de 
La Vía Campesina Sudamérica visitó Suecia 
en Abril. En  nuestra entrevista habla sobre 
las posibilidades de cambio en el contexto 
actual, y cómo trabajaremos juntos para lle-
gar a estos cambios. 

- En este contexto de crisis, vemos una gran 
ofensiva del capital que afecta a los traba-
jadores europeos y también a los países del Sur, 
estos últimos sometidos al saqueo de sus bienes 
naturales y la destrucción y contaminación. La 
velocidad de este proceso es súper acelerada, 
y eso puede ser también una oportunidad..., 
digamos que pone las cosas en términos de 
vida o muerte.

De allí que la militancia está con la tarea de 
darle contenido político a este momento. Eso 
significa que podamos relacionar nuestros 
problemas; ¿cuáles son las causas comunes 
de los males de los pueblos del Sur y los de 
los pueblos del Norte? No se trata de que los 

europeos deben “ayudar” a los países en de-
sarrollo, claro que es necesaria la solidaridad, 
pero por sobre todo debemos luchar contra las 
transnacionales y bancos que dominan todos 
los gobiernos. Si los pueblos europeos pueden 
liberarse de esa opresión y entonces poner fin 
a las prácticas neocoloniales de las transnacio-
nales, entonces en el Sur tendremos mejores 
condiciones para desarrollar nuestras luchas.

“han perdido su cultura de 
producir sus propios alimentos”

Hablando con los grupos locales de SAL en 
Suecia sobre el concepto de soberanía ali-
mentaria, ¿ves diferencias en como ellos 
perciben el concepto acá y como es enten-
dido allá en Argentina? 

- Bueno, vi distintas percepciones, creo que las 
condiciones son diferentes. En Suecia, el prob-
lema es que han perdido su cultura de producir 
sus propios alimentos, ya que importan pro-
ductos alimenticios de todo el mundo. Lo peor 

La vuelta al campo:        
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es que los productos no son de calidad, porque 
son alimentos para el transporte, muy presenta-
bles pero sin sabor... Entonces un desafió es como 
recuperan la cultura de producción de alimentos, 
creo que ese es el punto más difícil.

En cambio, en América Latina tenemos el prob-
lema del acaparamiento de tierras, de las ofen-
sivas de las transnacionales que se apropian de 
todo, y claro también un sector de las burguesías 
locales que se acomodan a esos modelos. Enton-
ces la lucha además de ser cultural, es concreta, 
por la recuperación de la tierra, las soberanías 
nacionales, las democracias, la paz.

¿Cuáles son las estrategias más importantes 
para lograr un cambio en la producción de 
alimentos, y cuál podría ser el rol de grupos en 
Suecia en este trabajo?

- Desde mi humilde mirada me permito sugerir 
que deben pensarse nuevas estrategias de dis-
cusión con los trabajadores y campesinos suecos, 
que deben ser el motor de los cambios. La po-
sibilidad de articular los actores rurales de Sue-
cia para fortalecer la producción de alimentos. 
Pero también la propuesta de la vuelta al campo, 
quizás el desafío mayor en Europa. La posibili-
dad de colectivos urbanos que vuelvan al campo 
a producir alimentos para el pueblo sueco. 

El trabajo de educación popular con sindicatos 
y organizaciones campesinas, para reflexionar 
sobre las problemáticas actuales, las enseñanzas 
de la historia y el rol de los trabajadores, la soli-
daridad internacional… También el trabajo con 
los inmigrantes que en Suecia son sujetos socia-
les importantes.

Con inspiración de Vía Campesina,  SAL ha lanzado en Suecia una campaña llamada “el poder 
sobre los alimentos”. Ya trabajando más cerca de Nordbruk, que es la base de Vía Campesina 
en Suecia, SAL fue uno de los organizadores de la Conferencia sobre Agricultura, Silvicultura y 
Pesca en Suecia. Una gran parte de la campaña ha sido también socializar el concepto de sober-
anía alimentaria en escuelas, entregando herramientas concretas para que las municipalidades 
puedan empezar a apoyar la producción local de alimentos.

Visitando agricultores suecos durante la Conferencia de Agricultura, Silvicultura y Pesca 

• La papelera sueco-finlandesa Stora Enso es un 
ejemplo de los impactos ambientales que Suecia 
produce en el extranjero.

• En Brasil y Uruguay, la empresa cuenta con 500 
mil hectáreas de tierras y en Uruguay la empresa es 
el  terrateniente más grande del país.

• Las autoridades han condenado a Stora Enso por 
delitos ambientales y derrame en reservas natura-
les. Pero la empresa sigue con certificaciones ambi-
entales y recibiendo bonos de carbono. 

• Las plantaciones de eucalipto han generado con-
flictos con campesinos sin tierra y pueblos indíge-
nas. 

• Las estimaciones muestran que plantaciones 
de Stora Enso en Brasil, utilizan 194 toneladas de 
plaguicidas al año. Eso es 40 veces más que lo uti-
lizado por todo el sector forestal en Suecia.

el desafío para Europa
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